
 
 

 

 

Su luz, Su vida, Su amor 

 

A menudo hablamos de compartir la vida y el amor de Jesús, pero también estamos llamados a 

compartir que él es la luz del mundo. Las tres temporadas (ciclos) del Calendario de Adoración 

de CGI nos ayudan a enfocarnos en su luz, su vida y su amor. 

La historia no era mi materia favorita en la escuela secundaria. Algunas de las historias eran 

interesantes, pero no veía el valor de saber lo que yo consideraba que no tenía importancia y   que 

siempre aparecía en las pruebas: citas específicas, fechas exactas, detalles minuciosos. A medida 

que fui creciendo y aprendí más, me di cuenta de que algunas de estas "trivialidades" tenían un 

significado. Una cita o una fecha específica podría haber sido lo que inspiró a alguien a iniciar un 
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movimiento. Los "detalles minuciosos" a menudo llevaron a eventos que cambiaron el curso de 

la historia. He llegado a disfrutar de la historia, más aún cuando comencé a estudiar la Biblia y 

me di cuenta de que es la historia de Dios, su historia. La Biblia es la historia del amor de Dios 

por la humanidad y su deseo de llevarnos a una relación eterna con él. La historia se volvió aún 

más fascinante cuando llegué a comprender que fuimos creados para vivir dentro de la gran 

historia de Dios centrada en Jesucristo. 

Esto es precisamente lo que Jesús estaba enseñando a los discípulos en su viaje a Emaús.  

Entonces, comenzando por Moisés y por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en 

todas las Escrituras. (Lucas 24:27 NVI) 

Tenemos la bendición de no solo tener el Antiguo Testamento, que comparte la historia de Dios 

de su relación con una persona y luego una nación, también tenemos el Nuevo Testamento, que 

comparte cómo Dios se encarna en Jesús con el plan de salvar a todas las personas. La historia 

continuó a lo largo de la vida de los apóstoles mientras pasaban tiempo con Jesús y luego 

enseñaban sobre él por el resto de sus vidas. Esa historia continúa hoy mientras compartimos la 

luz, la vida y el amor de Jesús con los demás. La historia de Dios es la historia de Jesús y nosotros. 

Es por eso que nuestro calendario de adoración se centra en Jesús. Él es, como a menudo 

reconocemos, el centro del centro. 

 

El calendario de adoración nos ayuda a seguir la historia de Jesús al enfocarnos en siete 

temporadas o eventos importantes en su vida con días especiales de adoración que corresponden 

a cada uno de esos eventos. Bobby Gross, orador invitado en nuestra celebración de la GCI el 

próximo julio y autor de Living the Christian Year, resume estas temporadas en tres ciclos de 

adoración: el ciclo de la luz, el ciclo de la vida y el ciclo del amor. [1]  

Creo que vale la pena explorar su resumen mientras nos enfocamos en Jesús a través del 

Calendario de Adoración de GCI. Veamos cada ciclo. 

El ciclo de la luz 

 

El símbolo de la luz une maravillosamente las tres primeras temporadas. Primero, con todos los 

que viven en un mundo o en tinieblas, anticipamos “una gran luz” (Isaías 9: 2); luego, 

celebramos la “luz verdadera… que viene al mundo” (Juan 1, 9); finalmente proclamamos a 

Jesús como la “luz del mundo” (Juan 8, 12). (Bobby Gross, Viviendo el año cristiano, 22-23) 

 

El ciclo de la luz incluye Adviento, Navidad y Epifanía. El Adviento es conocido como un tiempo 

de preparación cuando miramos hacia atrás y miramos hacia adelante. Comenzamos el Adviento 

esperando el regreso de Jesús al final de la era. Luego nos enfocamos en lo que significa que él 

vive en nosotros como nuestro príncipe de paz y dador de gozo. Luego esperamos su llegada 

como el bebé nacido de la virgen María. 

 



Después del Adviento, celebramos la Navidad y la Encarnación, cuando la luz entró en las 

tinieblas, cuando la luz verdadera vino al mundo. La Navidad es seguida por la Epifanía cuando 

la luz se aclara para los demás. Conmemoramos a los Reyes Sabios que siguieron la estrella (Una 

luz), que reveló la luz verdadera. El último domingo de Epifanía, el domingo de la 

transfiguración, es cuando aprendemos de la experiencia de un grupo selecto de discípulos que 

vieron a Jesús en su gloria. 

 

El ciclo de la vida 

 

Primero, seguimos a Jesús mientras sirve y, finalmente, “da su vida en rescate por muchos” 

(Marcos 10:45); luego revivimos el asombroso drama de su resurrección; finalmente, 

disfrutamos de la promesa de compartir su nueva vida,  ahora y para siempre. Estos son los 

tiempos de la redención: Dios nos rescata de la muerte a través de Jesús (ibídem 23-24). 

 

Este ciclo de seguimiento de la vida de Jesús incluye el tiempo de preparación pascual, Semana 

Santa (Domingo de Ramos, Jueves Santo, Viernes Santo, Sábado Santo), Pascua y la Ascensión. 

Comienza cuando Jesús entra al desierto para prepararse para el ministerio. Aquí el enemigo viene 

a tentar a Jesús y Jesús resiste toda tentación permaneciendo fiel a quien es: el Hijo del Padre. 

 

Los 40 días de preparación para la Pascua son paralelos a los 40 días que Jesús pasó en el desierto, 

que son paralelos a los 40 años que Israel vagó por el desierto. Durante ese tiempo, Israel recibió 

muchas oportunidades para crecer en su relación con Dios. Jesús fue al desierto con las palabras 

del Padre resonando en sus oídos: "Este es mi Hijo amado, en él tengo complacencia". Después 

de 40 días, emerge listo para asumir un ministerio que lo llevaría a la cruz. 

 

Esto conduce a la culminación de la vida de Jesús: la Semana Santa. Vemos su pasión por Israel 

el Domingo de Ramos mientras llora por la ciudad; escuchamos el mandamiento nuevo que da a 

sus discípulos de amar a los demás como él nos ama a nosotros. Nos conmueve su oración en 

Juan 17. Vemos su angustia en el huerto de Getsemaní, y nos enojamos por la forma en que fue 

tratado y finalmente asesinado en la cruz. (No es hasta que entra el Espíritu Santo que entendemos 

el verdadero significado del sacrificio de Jesús). Fue por nosotros porque él nos ama. Nos 

esforzamos por vivir como él vivió: amar a los demás, entrar en su espacio, caminar en sus 

zapatos, poner a los demás antes que a uno mismo. 

 

Celebramos la resurrección y estamos asombrados por la ascensión, sin comprender 

completamente lo que significa que Jesús nos llevó a los lugares celestiales para estar en la 

presencia del Padre, el Hijo y el Espíritu. 

 

El ciclo del amor 

 

También llamado Tiempo Ordinario, la temporada comienza con Pentecostés, incluye el 

Domingo de la Trinidad y el Día de Todos los Santos, y termina con el Domingo de Cristo Rey, 

el último domingo antes de Adviento. 

 



Vivimos nuestras vidas cristianas en ritmos; amor compartido por Dios (adoración) y amor 

sacrificado por su mundo (misión), amor equilibrado  hacia  uno mismo y amor abnegado al 

prójimo, amor al trabajo fructífero y amor al descanso renovador. Esta es la temporada extendida 

para caminar en la luz de Cristo, crecer en la vida de Cristo y encarnar el amor de Cristo. (Ibídem 

24-25) 

 

El corazón de esta temporada es unirse a Jesús para compartir su vida y amor con los demás, 

participando en la misión de Dios. Es ver la Gran Comisión como una invitación a unirse a Jesús 

en lo que está haciendo. Se entiende que la Gran Comisión comienza con el recordatorio de que 

todo el poder y la autoridad le han sido dados a Jesús y termina con la promesa de que siempre 

estará con nosotros. Jesús se derramó en amor y nos invita no solo a compartir esa verdad, sino 

también a derramarnos en amor. 

 

El plan de Dios se centra en Jesús. Nuestro calendario de adoración se centra en Jesús. Que Dios 

nos ayude a centrar nuestras vidas en Jesús mientras continuamos participando en su historia. 

 

Viviendo a través de  los ciclos, 

 

Rick Shallenberger 

 

[1] Bobby Gross, Living the Christian Year (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2009), 22-

25. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  

Gracia y esperanza 
 

Al terminar el Tiempo Ordinario y nos prepararnos para el Adviento, la Navidad y la Epifanía, 

es bueno reflexionar sobre la fuente de nuestra esperanza: Jesús. 

 

 Por Robert Regazzoli, pastor de GCI en Australia 

 

En la historia de Los Miserables, Jean Valjean, al salir de la cárcel, es invitado a la residencia de 

un obispo, donde se le da una comida y una habitación para pasar la noche. Durante la noche, 

Valjean roba algunos de los cubiertos y huye, solo para ser capturado por los gendarmes, quienes 

lo llevan de regreso al obispo con los artículos robados. En lugar de presentar cargos contra Jean, 

el obispo le da dos candelabros de plata y da la impresión de que le había entregado los otros 

artículos. 

 

Jean Valjean, que había sido endurecido y cínico como resultado de sus años en prisión por robar 

pan para alimentar a los hijos de su hermana, se convirtió en un hombre cambiado debido a 

este acto de gracia del obispo. En lugar de ser enviado de regreso a prisión, pudo seguir viviendo 

una vida honesta. En lugar de un final fatal, se le dio esperanza. ¿No es este el mensaje que 

estamos llamados a llevar a un mundo oscurecido? 

 

 



Pablo escribió a la iglesia de Tesalónica: 

 

Que nuestro Señor Jesucristo mismo y Dios nuestro Padre, que nos amó y por su gracia nos dio 

consuelo eterno y una buena esperanza, los anime y les fortalezca el corazón, para que tanto en 

palabra como en obra hagan todo lo que sea bueno. (2 Tesalonicenses 2:16-17 NVI) 

 

¿Quién es la fuente de nuestra esperanza? Es nuestro Dios Trino, quien nos da ánimo eterno y la 

mejor esperanza.  

El apóstol Pedro dice que Jesús es nuestra esperanza viva (1 Pedro 1: 3-5).  

Padre, Hijo y Espíritu es la fuente de todo amor y gracia. Al entender esto, nos sentimos muy 

animados y se nos da esperanza ahora y para el futuro. Esta esperanza, al animarnos y 

fortalecernos, nos lleva a responder mostrando buenas obras y palabras. 

 

Como creyentes en la imagen de Dios, queremos dejar una impresión positiva en los demás en 

nuestras relaciones interpersonales. Queremos que los demás se sientan animados, fortalecidos y 

esperanzados. Infortunadamente, si no nos enfocamos en la esperanza que hay en Jesús, 

nuestras interacciones pueden hacer que otros se sientan desanimados, no amados, 

devaluados y sin esperanza. Es algo en lo que realmente pensar en todas nuestras interacciones 

humanas. 

 

La vida es muy compleja a veces y enfrentamos desafíos reales en las relaciones, así como dentro 

de nosotros mismos. Como padre, al brindar guía y entrenamiento a un niño, ¿cómo manejamos 

los problemas a medida que surgen? ¿Nos preparamos de antemano enfocándonos en nuestra 

relación con Cristo? Como empleador, supervisor, pastor, administrador, ¿cómo manejamos las 

dificultades con un empleado, un trabajador voluntario o un miembro con dificultades? ¿Nos 

preparamos de antemano enfocándonos en su relación con Cristo, o mejor dicho, con la verdad 

de que son los amados de Dios y, por lo tanto, valorados por él? 

 

Es doloroso recibir declaraciones negativas, humillaciones, trato injusto y ser heridos. Y si no nos 

centramos en la maravillosa verdad de que nada puede separarnos del amor y la gracia de Dios, 

podemos permitir fácilmente que los aspectos negativos nos consuman y nos dejen desanimados 

y desmotivados. Gracias a Dios tenemos esperanza y podemos recordar a otros la esperanza que 

hay en nosotros y que puede haber en ellos. 

 

15 Más bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre preparados para 

responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en ustedes. 16(a) Pero háganlo 

con gentileza y respeto  (1 Pedro 3:15-16 NVI) 

 

Entonces, ¿cuál es la razón de la esperanza que tenemos? 

El amor y la gracia de Dios que nos fue dada en Jesús. Vivimos por eso. Hemos sido los 

destinatarios de su misericordioso amor. Por el Padre, Jesucristo nos ama y nos da consuelo eterno 

y buena esperanza. (2 Tesalonicenses 2: 16-17) Es en el Espíritu que llegamos a entender y creer 

en la esperanza que tenemos en Jesús. Es Pedro quien nos recuerda que debemos “crecer 

continuamente en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo” (2 Pedro 3:18). 



 

 

En el musical Los Miserables, Jean Valjean termina cantando la canción "¿Quién soy yo?" La 

canción incluye la letra: "Me dio esperanza cuando la esperanza se había ido, me dio la fuerza 

para seguir adelante..." Uno no puede evitar preguntarse si estas letras se relacionan con la carta 

de Pablo a los creyentes en Roma. 
 

Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes que creen en él, para que 

rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo. (Romanos 15:13 NVI) 

 

Al terminar el Tiempo Ordinario y prepararnos para el Adviento, la Encarnación y la Epifanía, es 

bueno reflexionar sobre el acto supremo de amor de Jesús:  

“El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino 

que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;” 
(Filipenses 2:6-7 NVI) 

Este es Jesús, que se humilló a sí mismo para hacerse humano y nos concedió generosamente 

nos concedió la gracia a cada uno de nosotros para que podamos estar llenos de su esperanza. 

¡Jesucristo es nuestra esperanza viva! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Las iglesias marcan la diferencia 

 
Si bien todos reconocemos que hay mucho por hacer a medida que “crecemos en gracia y 

conocimiento”, es bueno notar que el cristianismo ha hecho contribuciones significativas en 

asuntos de raza y equidad 

 

Por Marty Davey, pastor de GCI, Jacksonville, FL y Woodbine, GA. 

 

Probablemente todos podamos encontrar ejemplos de cristianos o iglesias cristianas que hacen o 

dicen algo que fue, intencionalmente o no, racialmente prejuicioso o discriminatorio. Hay 

ejemplos vergonzosos en la historia de iglesias y predicadores que justifican la esclavitud, incluso 

haciendo un mal uso de versículos de la Biblia. En los tiempos modernos sabemos que hay grupos 

de odio que citan incorrectamente o sacan las escrituras de contexto y queman cruces. Si bien 

pueden usar su nombre, estos no son verdaderos representantes de Jesucristo. 

 

Como creyentes humanos débiles y distraídos, podemos ser inconscientes, insensibles y, a veces, 

apáticos acerca de cosas que no afectan inmediatamente nuestra vida personal. Como resultado, 

a menudo no seguimos los mandatos bíblicos de "llevar las cargas los unos de los otros" y de 

"llorar con los que lloran" (Gálatas 6: 2; Romanos 12:15). 

 



 
Si bien muchos pastores populares afirman que la Iglesia ha fracasado al negarse a participar en 

asuntos de injusticia social, creo que esta es una exageración amplia y severa. Creo que muchos 

de nosotros estamos experimentando emociones intensas sobre la injusticia social durante este 

tiempo de angustia en nuestros países porque somos seguidores de Jesús solidarios y conscientes. 

 

La Iglesia de Jesucristo, el cuerpo de creyentes, cada uno de nosotros, personifica el don de Dios 

a la humanidad para la tarea designada de ministrar su evangelio. La obra de la Iglesia, aunque 

realizada de manera imperfecta a través de hombres y mujeres imperfectos, es obra del Espíritu 

Santo. Por lo tanto, es esencial que, en nuestra humildad y apertura a la crítica, no pasemos por 

alto, minimicemos o denigremos la obra del Espíritu Santo en el cuerpo de Cristo.  

 

En otras palabras, antes de poner una carga de vergüenza y culpa  que no es sana y  que es 

imposible de sobrellevar sobre nosotros y nuestros hermanos cristianos, es útil recordar las 

muchas contribuciones importantes que el cristianismo, la Iglesia y sus miembros han hecho y 

están haciendo a la causa de reconciliación racial  y la  equidad. Esto no es una negación de los 

errores o deficiencias de la iglesia, pero necesitamos restablecer el equilibrio valorando y 

apreciando la obra del Espíritu Santo en la Iglesia. 

 

Considera las siguientes contribuciones significativas que la Iglesia cristiana hace a la causa de 

la reconciliación racial  y la equidad: 

 

1. El pecado de la esclavitud que permaneció durante largo tiempo, fue en gran parte 

derrotado y terminó debido a la influencia de las enseñanzas morales del cristianismo en la 

civilización occidental. Cualquier lector de la Biblia sabe que la esclavitud existió a lo largo 

de la historia en muchas naciones diferentes, incluida la esclavitud de los hijos de Israel. 

La esclavitud se había tratado históricamente como algo normal y aceptado en todo el 

mundo, hasta que la civilización occidental, bajo la influencia de los valores cristianos, le 

puso fin. Ninguna otra cultura o sociedad importante lo hizo jamás.  



 

Como dice el Dr. Thomas Sowell: “Los cuestionamientos morales sobre la esclavitud han 

sido, casi exclusivamente, cuestiones morales occidentales. Las sociedades no occidentales 

no tenían preocupaciones morales sobre la esclavitud ni, en la mayoría de los casos, el 

poder de decidir por sí mismas sobre la continuación o extinción de la institución durante 

la era del imperialismo europeo, cuando Occidente suprimió la esclavitud en la mayor parte 

del mundo. ” [1] 

 

2. Los cristianos fueron líderes importantes e influyentes en el movimiento abolicionista. Dos 

ejemplos bien conocidos son William Wilberforce y William Lloyd Garrison. Wilberforce 

fue un político y filántropo británico que se convirtió en cristiano evangélico en 1785. 

Luego se convirtió en líder del movimiento para abolir la trata de esclavos. Garrison era un 

hombre de sólida fe cristiana que vivía en Baltimore y Boston. Asistió a iglesias negras y 

se convenció de que la esclavitud era un mal nacional. Utilizando su periódico, The 

Liberator, para tratar de convencer a sus lectores de la maldad de la esclavitud, trabajó en 

el movimiento antiesclavista durante 30 años. 

 

3. El cristianismo, los cristianos y las iglesias cristianas, especialmente en la comunidad 

afroamericana, han sido muy influyentes y efectivos en el avance del movimiento de 

derechos civiles. El artículo vinculado arriba dice: "Sigue siendo imposible concebir el 

movimiento de derechos civiles sin colocar al cristianismo negro en su centro, porque eso 

es lo que empoderó a las bases que hicieron el movimiento". 

 

 

4. El cristianismo enseña activamente valores, creencias y comportamientos que reducen y 

corrigen la inequidad racial y la discriminación, y trabaja para mejorar las vidas de las 

minorías. Algunos ejemplos incluyen: 

 

- Las iglesias y el cristianismo enseñan quién es Dios como nuestro amoroso Padre y 

Creador, y que todos somos hijos de Dios, hechos a su imagen. Todas las razas se 

vuelven hermanos y hermanas en Cristo. Algunos que históricamente enseñaron lo 

contrario estaban tergiversando las escrituras y las creencias de la mayoría de los 

cristianos. 

 

- Las iglesias y el cristianismo enseñan acerca de venir a Jesús en arrepentimiento 

personal y ser transformados por el Espíritu Santo para vivir una vida de amor hacia 

todos. Esta transformación incluye la reconciliación y la aceptación de los demás. 

Cuando estas verdades se adopten y practiquen plenamente, dejarán de existir los 

pecados del racismo y la injusticia. 

 

- Las iglesias y el cristianismo enseñan el perdón y la eliminación completa de nuestra 

culpa y vergüenza a través de la cruz de Cristo. Tanto la población mayoritaria como la 

minoritaria en los Estados Unidos luchan con la culpa y la vergüenza, y distorsiona 

tanto sus acciones como sus opiniones sobre sí mismos y los demás. 



 

- Las iglesias y el cristianismo enseñan la importancia del núcleo familiar, instituido por 

Dios, así como los valores de la fidelidad conyugal y sexual, junto con el amor y la 

responsabilidad de los padres. La ignorancia y el rechazo de estos valores ha contribuido 

de manera significativa a tener consecuencias tremendas para todos, en particular los de 

las comunidades pobres. Las iglesias están trabajando duro en estas comunidades. 

 

En su libro, Woke Church, el pastor Eric Mason, al describir lo que las iglesias pueden hacer 

para abordar las inequidades raciales, tiene esto que decir sobre el papel necesario de la iglesia 

como lo que él llama un "Centro de entrenamiento familiar".  

 

Él dice: “La iglesia necesita ser un centro de entrenamiento familiar y… la iglesia está equipada 

de una manera única para hacer esto. La familia es la base de nuestras comunidades. Cuando se 

destruye, nuestras comunidades fracasan. Dejan de ser lugares edificantes”. [2] 

 

5. Las iglesias y el cristianismo están muy involucrados en los esfuerzos de ayuda a quienes 

sufren dificultades de todo tipo, incluidas las desigualdades, el racismo, las injusticias y la 

falta de sustento de necesidades básicas. Muchas, si no la mayoría de las iglesias, tienen 

ministerios y programas caritativos activos y están constantemente ayudando a los 

desfavorecidos. También brindan asesoramiento, aliento y asistencia. 

 

6. Las iglesias y el cristianismo son conocidos desde hace mucho tiempo por enviar 

misioneros por todo el mundo, para compartir el evangelio y ayudar con las necesidades 

básicas. Este ministerio de amor a personas de todas las etnias se realiza con un tremendo 

sacrificio personal y, a veces, con riesgo. Y ha estado sucediendo durante siglos. 

 

Las iglesias a menudo son criticadas por no hablar o hacer más para combatir el racismo y la 

injusticia. Siempre hay más que podemos hacer y debemos escuchar y evaluar con honestidad. 

Pero también debemos darnos cuenta de que los cristianos a veces se abstienen de decir o hacer 

cosas que otros sienten que deberían hacer por razones válidas y justas, como resistirse a la 

manipulación política o negarse a participar en acusaciones no probadas o actividades que 

dañan las vidas o propiedades de otros. Las iglesias y los cristianos saben que no está bien a 

los ojos de Dios "hagamos lo malo para que venga lo bueno" (Romanos 3: 8), por lo que 

procedemos con cautela y hacemos lo que podemos con la conciencia tranquila. 

 
También sabemos que la sabiduría y las estrategias de este mundo no son lo mismo que la 

sabiduría de Dios (Santiago 3: 13-18), la cual produce el fruto de la paz. Y "la ira humana no 

produce la justicia que Dios desea" (Santiago 1:20 NVI). 

 

A medida que reconocemos a Jesús como nuestro centro y amamos como él ama, veremos crecer 

a la iglesia. Mientras tanto, es importante apreciar las muchas enseñanzas y acciones útiles de la 

Iglesia y nunca subestimar su importancia e impacto, ni descartar ni desvalorizar la obra del 

Espíritu Santo entre nosotros. 



 

[1] Thomas Sowell, Black Rednecks and White Liberals (Encounter Books, 2005), 162. 

 

[2] Eric S. Mason, Iglesia Woke (Chicago: Moody, 2018), 153. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Perícopa de sermones para años 2020 - 2021 
 

 

 

El leccionario común revisado proporciona cuatro pasajes de las Escrituras para cada semana del 

año. El Salmo se usa principalmente como un llamado a la adoración.  

 

 

 

Link para descargar este archivo desde la página WEB 

https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2020/10/Pericope-Sermon-Summary-

Year-B-22.pdf 
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Preparando el servicio de adoración  
 

 

Por Michelle Fleming, directora de medios de comunicación. 
 

 

Es muy importante crear un servicio de adoración dominical inspirador.  

“Bueno, cuando nos reunimos en adoración. Venimos a compartir las buenas nuevas de Jesús.  

¡El evangelio es una buena noticia! 

 

Incluso si en lo personal nos encontramos pasando por tiempos difíciles, nos unimos por la 

esperanza que tenemos en Jesús. ¡Y así, el estar unidos, resulta transformador!  

 

Cantar la misma verdad junto a hermanos y hermanas, incluso si aún no creo. Escuchar a otras 

personas decir esas palabras, con convicción, me ayuda a tomar prestada la esperanza y también 

a desarrollar esa convicción”. 

 

Debemos crear una celebración de adoración. 

Los líderes o líder de alabanza deben preparar la reunión de adoración semanal cantando esas 

canciones y dejando que es Espíritu Santo les ministre para así ellos ministrar en el culto. 

 

Recuerda nuestras herramientas de ayuda para un culto inspirador:  

Orden de servicio:  
https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2020/04/Orden-del-servicio.pdf 

 

Del estacionamiento a la silla:  

https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2020/04/Del-estacionamiento-a-la-silla.pdf 

 

Llamado a la adoración:  
https://comuniondegracia.org/wp-content/uploads/2020/04/Llamado-a-la-adoraci%C3%B3n.pdf 
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